
Declaración de Cambridge

En este día, 7 de julio de 2012, un prominente grupo internacional de neurocientíficos, 
neurofarmacólogos, neurofisiólogos, neuroanatomistas y neurocientíficos de la 
computación se reunió en la Universidad de Cambridge para reexaminar los sustratos 
neurobiológicos de la experiencia consciente y otros comportamientos relacionados en 
seres humanos y animales no humanos. A pesar de que la investigación comparativa en 
este campo está obstaculizada por la inhabilidad de los animales no humanos, y a 
menudo de los mismos humanos, para comunicar sus estados internos de manera clara e 
inmediata, las siguientes observaciones pueden afirmarse de manera inequívoca:

El campo de investigación sobre la conciencia está evolucionando rápidamente. Han sido 
desarrolladas numerosas técnicas nuevas y estrategias para el estudio de animales 
humanos y no humanos. Por consiguiente, más datos están disponibles y dan paso a una 
reevaluación de antiguas preconcepciones en este campo. Los estudios de animales no 
humanos han demostrado que circuitos cerebrales homólogos correlacionados con la 
experiencia consciente y la percepción pueden ser habilitados o deshabilitados 
selectivamente para evaluar si son, de hecho, necesarios para estas experiencias. Es 
más, en seres humanos, ya están disponibles y al alcance nuevas técnicas no invasivas 
para estudiar las correlaciones de la conciencia.

Los sustratos neurales de las emociones no parecen estar restringidos a estructuras 
corticales. De hecho, redes neurales subcorticales excitadas durante estados afectivos en 
los seres humanos también tienen una importancia crítica en la generación de estados 
emocionales en animales no humanos. La excitación artificial de las mismas regiones 
cerebrales generan conductas y estados emocionales correspondientes tanto en animales 
humanos como no humanos. En dondequiera que sea que el cerebro suscite 
comportamientos emocionales instintivos en animales no humanos, muchos de los 
comportamientos que resultan son consistentes con estados de sentimientos 
experimentados, incluso aquellos estados internos que recompensan o castigan. La 
estimulación cerebral profunda de estos sistemas en seres humanos también pueden 
generar estados afectivos semejantes. Los sistemas asociados con elaffect [nota: término 
de psicología que se refiere a la experiencia de la emoción y los sentimientos] están 
concentrados en regiones subcorticales donde abundan homologías neurales. Seres 
humanos jóvenes y animales no humanos sin neocórtices retienen estas funciones 
cerebro-mentales. Inclusive, circuitos neurales que apoyan los estados conductuales y 
electrofisiológicos de atención, sueño y toma de decisiones parecen haber surgido en la 
evolución desde la propagación de los invertebrados, siendo evidente en insectos y 
moluscos cefalópodos (por ejemplo, el pulpo).

Las aves parecen ofrecer, en su conducta, neurofisiología y neuroanatomías, un caso 
destacado de evolución en paralelo de la conciencia. Evidencia de niveles casi humanos 
de conciencia han sido observados de manera espectacular en los loros grises africanos. 
Las redes emocionales y los microcircuitos cognitivos de mamíferos y aves parecen ser 
mucho más homólogos de lo que se pensaba antes. Es más, se ha descubierto que 
ciertas especies de aves exhiben patrones neurales de sueño similares a los de los 
mamíferos, incluyendo movimientos oculares rápidos y, como se demostró en pinzones 
cebra, patrones neurofisiológicos que anteriormente se pensaba requerían del neocórtex 
mamífero. En particular, se ha notado que las urracas muestran similitudes asombrosas 
con los seres humanos, grandes simios, delfines y elefantes en estudios de auto-
reconocimiento frente a un espejo.



En seres humanos,  el efecto de ciertos alucinógenos parece estar asociado con una 
interrupción en el proceso de retroalimentación y prealimentación cortical. Intervenciones 
farmacológicas en animales no humanos con compuestos conocidos por afectar la 
conducta consciente en seres humanos puede dar paso a perturbaciones similares de 
comportamiento en los animales no humanos. En seres humanos, hay evidencia que 
sugiere que la conciencia esta correlacionada con la actividad cortical, lo que no excluye 
posibles contribuciones de procesos subcorticales o corticales tempranos, como la 
conciencia visual. Hay evidencia de que sensaciones emotivas en seres humanos y 
animales no humanos surgen de redes cerebrales subcorticales homólogas, lo que 
firmemente sugiere que, evolutivamente, compartimos qualia afectivos primigenios.

Declaramos lo siguiente: “La ausencia de un neocórtex no parece prevenir que un 
organismo experimente estados afectivos. Evidencia convergente indica que los animales 
no humanos poseen los substratos neuroanatómicos, neuroquímicos y neurofisiológicos 
de estados conscientes, así como la capacidad de exhibir comportamientos deliberados. 
Por consiguiente, el peso de la evidencia indica que los seres humanos no son los únicos 
que poseen los sustratos neurológicos necesarios para generar conciencia. Animales no 
humanos, incluyendo todos los mamíferos y pájaros, y muchas otras criaturas, incluyendo 
los pulpos, también poseen estos sustratos neurológicos”.

Nota: La Declaración de Cambridge sobre la Conciencia fue escrita por Philip Low y 
editada por Jaak Panksepp, Diana Reiss, David Edelman, Bruno Van Swinderen, Philip 
Low y Christof Koch. La Declaración fue proclamada públicamente en Cambridge, Reino 
Unido, el 7 de julio, 2012, durante la Conferencia Francis Crick sobre Conciencia en 
Animales Humanos y no Humanos, en el Colegio Churchill, Universidad de Cambridge, 
por Low, Edelman y Koch. La Declaración fue firmada por los participantes de la 
conferencia esa misma noche, en presencia de Stephen Hawking, en la Habitación 
Balfour del Hotel du Vin en Cambridge, Reino Unido.

Traducción realizada por la ONG EligeVeganismo, disponible en línea en: http://archive-
cl.com/page/2421137/2013-07-07/http://mataderos.cl/declaracion-de-cambridge/


